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			Epílogo

	  
			EL EPÍLOGO DE UN libro es un poco su resumen; por lo tanto, vale la pena reflexionar por última vez sobre ese apresuramiento con el que traspasé a los inertes brazos de las máquinas inexistentes la responsabilidad por la gnosis futura de nuestra especie. Alguien podría preguntar si no habrá sido resultado de alguna frustración, no del todo consciente, del autor, y de allí que incapaz de penetrar en la ciencia con sus perspectivas —a causa de las limitaciones del momento histórico y las suyas propias—, inventó, o más bien modernizó un poco la versión de aquella famosa Ars Magna, en la cual el agudo Lulio propuso hace bastante tiempo, porque fue en 1300, y algunos siglos después burló Swift en sus Viajes de Gulliver.

			Dejando de lado el asunto de mi incompetencia, solo esto contestaría. Este libro se diferencia de una fantasía en que busca un posible apoyo para las hipótesis, al tiempo que toma como más permanente aquello que realmente existe. De allí las permanentes referencias a la Naturaleza, dado que en ella funcionan tanto los “predictores apsíquicos”, como también una “instalación inteligente” bajo la forma de raíces cromosómicas y copa cerebral del gran árbol de la evolución. Por tanto, vale el esfuerzo porque es sensato reflexionar si seremos capaces de imitarlos; en lo atinente a la principal posibilidad de su construcción, no hay discusión, dado que todas esas “instalaciones” existen, y no del peor modo, como se sabe, han superado un test empírico de miles de millones de años.

			Queda la cuestión de por qué puse el modelo “cromosómico” de la causalidad no racional por encima del “cerebral”, inteligente. Fue una decisión basada en postulados puramente constructivos, informativo-materiales, dado que desde el punto de vista de la capacidad, conductividad, grado de miniaturización, ahorro de material constructivo, independencia, productividad, estabilidad, velocidad, y finalmente universalidad, los sistemas cromosómicos muestran una superioridad sobre los cerebrales, triunfando en todas las competencias mencionadas. Además están privados —en el aspecto lingüístico— de cualquier limitación formal, y en el transcurso de su acción material en ninguna parte aparecen las problemáticas cuestiones de carácter semántico o mental. Finalmente, sabemos que la confrontación a nivel molecular de los agregados genotípicos en forma directa, que deberían —a causa de los estados del entorno— optimizar los resultados de su causalidad material, es posible, como lo indica cada acto de fertilización. La fertilización es “asumir una decisión molecular” ante la confrontación de dos “hipótesis” parcialmente alternativas sobre la forma futura del organismo: los “portadores” de esas hipótesis opuestas son los gametos de ambos sexos. La posibilidad de tal recombinación de los elementos materiales de la predicción no resulta de imponer a los procesos ontogenéticos algunos otros —exteriores respecto de ellos—, sino que está incluida en la construcción de la estructura misma de los cromosomas. Además, los genotipos son un asunto muy caro a la ciencia, puesto que están dedicados en forma exclusiva y total al tema de la predicción. El cerebro carece de todas esas cualidades constructivas. Los cerebros no pueden confrontar su pleno contenido informativo en forma directa (como lo hacen los cromosomas), como sistemas más “definitivamente cerrados” que los genotipos, en tanto que una parte notable de su alta complejidad, en forma permanente unida a las tareas directrices del cuerpo, no puede dedicarse al “trabajo predictivo”. Seguramente, los cerebros constituyen de algún modo modelos o prototipos ya “listos”, “probados”, los que habrían de ser “solo” repetidos, quizá con un refuerzo reactivo, para que sus versiones sintéticas resulten unos cebadores creadores de teorías, mientras que uncirle sistemas tan particularmente especializados como los cromosómicos, no solo será en extremo difícil, sino que podría resultar imposible. Por otra parte, la efectividad de las “aparatos de la herencia”, medida en bits por unidad de tiempo por átomo del portador, es de tal magnitud que vale la pena intentarlo, y hasta por más de una generación. Además, ¿qué tecnólogo se opondría a tal tentación? Con las veinte letras que son los aminoácidos, la Naturaleza construyó una lengua “en estado puro”, que expresa —con escasos cambios de lugar de las sílabas-nucleótidos— las polillas, los virus, las bacterias, los tiranosaurios, las termitas, los colibríes, los bosques y los pueblos, siempre que disponga de tiempo suficiente. Esa lengua, tan perfectamente no teórica, anticipa, no solo las condiciones de los fondos oceánicos y las cumbres montañosas, sino la cantidad de la luz, la termodinámica, la electroquímica, la ecolocalización, la hidróstatica, ¡y vaya uno a saber qué más, y que por ahora no sabemos! Lo realiza solo “prácticamente”, dado que haciendo todo, nada entiende, pero cuánto más efectiva es su irracionalidad que nuestra sabiduría. Lo realiza de modo inseguro, porque es una repartidora que despilfarra las afirmaciones sintéticas sobre las propiedades del mundo, porque conoce su naturaleza estadística y actúa, precisamente, acorde con ella: no le da importancia a las afirmaciones únicas, para ella solo cuenta la totalidad de una expresión de miles de millones de años. Por cierto, vale la pena aprender esa lengua, que crea filósofos, cuando la nuestra crea solo filosofías.



			Cracovia,

			agosto

			1966

		

		
 
			Notas

	  
			[I] Podrían ser interesantes los resultados de un intento de dibujar un árbol esquemático de la evolución tecnológica. En lo atinente a su forma, seguramente sería parecido al árbol de la bioevolución (o sea, un único tronco primigenio y ramificaciones cada vez más abundantes). El problema radica en que el incremento actual del conocimiento es el resultado de la hibridación interespecies en la técnica, no en la biología. Pueden fertilizarse libremente áreas de la actividad humana lejanas (“cruzas” entre cibernética y medicina, matemática y biología, etc.), en tanto que las especies biológicas, al consolidarse, no pueden dejar descendencia por cruza. A causa de esto, el ritmo de la tecnoevolución se caracteriza por una permanente aceleración, mucho mayor que la biológica. Además, los pronósticos a largo plazo en el campo de la tecnoevolución son obstaculizados por el fenómeno de inesperados, repentinos giros, completamente imprevisibles (no se pudo prever la aparición de la cibernética hasta que apareció). La cantidad de nuevas “especies tecnológicas” que afloran en el tiempo es una función de todas las especies ya existentes, cosa que no se puede decir de la bioevolución. En tanto que los giros repentinos de la tecnoevolución no pueden ser equiparados a las mutaciones biológicas, puesto que el significado de los primeros es mucho más imponente. Así, por ejemplo, la física actual tiene puestas grandes esperanzas en la investigación de neutrinos, que por cierto se conocen desde hace tiempo, pero recién últimamente se comienza a comprender la universalidad cósmica de su influencia sobre diversos procesos (por ejemplo, en el nacimiento de estrellas) y el rol que desempeñan, con frecuencia, decisivo. Ciertos tipos de estrellas que salen del estado de equilibrio (por ejemplo, antes de la explosión de una supernova) pueden tener emisiones de neutrinos varias veces superiores a su emisión lumínica total. Esto no sucede con las estrellas estacionarias, como el Sol (cuya emisión de neutrinos, condicionada por los fenómenos de desintegración beta, es mucho menor que la energía emitida por la radiación lumínica). Pero la astronomía en la actualidad pone sus esperanzas en la investigación, precisamente, de las supernovas, cuyo rol parece ser excepcional en el desarrollo general del Cosmos, en la aparición de los elementos, sobre todo de los pesados, y también en la génesis de la vida; de allí la posibilidad de que la astronomía de neutrinos ocupe, al menos en forma parcial, el lugar de la astronomía óptica, ya que no utiliza aparatos convencionales (como el telescopio y el reflector); otro de sus competidores es la radioastronomía. El asunto del neutrino oculta probablemente varios otros enigmas, quizá las investigaciones lleven a descubrir fuentes de energía hasta ahora desconocidas (esto se relacionaría con transformaciones energéticas de muy alto nivel, que caracterizan, por ejemplo, la transformación del par electrón-positrón en el par neutrino-antineutrino, o la llamada radiación de neutrinos del frenado). La imagen del Cosmos como unidad puede sufrir un cambio radical: si la cantidad de partículas de neutrinos es verdaderamente tan grande, como suponen algunos, la evolución del Universo estaría condicionada no tanto por las islas de galaxias distribuidas en el espacio de forma desigual, como por el gas neutrino que llena uniformemente ese espacio. Son todos problemas tan prometedores como discutibles. En su ejemplo se ve particularmente bien en qué medida es imprevisible el desarrollo del conocimiento y cuán falso sería suponer que ya conocemos de modo seguro una serie de leyes fundamentales sobre la naturaleza del Universo, y qué descubrimientos posteriores solo completarían esa imagen, que ya es fiel en sus principales rasgos. La situación actual se presenta, más bien, como que en el área de una serie de ramas de la tecnología poseemos un conocimiento preciso y bastante seguro, pero eso se refiere a las tecnologías utilizadas ampliamente y constituyen las bases materiales de la civilización terráquea; en cambio, sobre la naturaleza del micro y macrocosmos, sobre las perspectivas del surgimiento de nuevas tecnologías, sobre el Cosmos y la panteogonía en apariencia sabemos menos que hace unas decenas de años atrás. Y es porque en esas áreas en la actualidad compiten entre sí diversas hipótesis y teorías, diametralmente opuestas (por ejemplo, la hipótesis sobre el agrandamiento de la Tierra, sobre el rol de las supernovas en la creación de planetas y elementos, sobre los tipos de supernovas, etc.).


			Ese resultado de los progresos de la ciencia es paradojal solo en apariencia, dado que la ignorancia puede significar dos cosas diversas entre sí. En primer lugar, todo lo que no sabemos, pero sobre cuya ignorancia ni siquiera podemos imaginar (el Neanderthal no sabía nada sobre la naturaleza de los electrones, tampoco imaginaba siquiera la posibilidad de que existieran). Es una ignorancia, cómo decirlo, “total”. En segundo término, la ignorancia también puede significar la conciencia del problema junto con la falta de conocimiento sobre cómo resolver ese problema. El progreso indudablemente disminuye la ignorancia del primer tipo, la “total”, en cambio aumenta el desconocimiento de la segunda clase, o sea el conjunto de preguntas sin respuestas. Esta última afirmación no se refiere exclusivamente a la esfera de acción humana, es decir, no es un juicio sobre la práctica del conocimiento de la teoría por parte del hombre, pero indudablemente, de algún modo, se refiere también al Universo (dada la multiplicación de preguntas al tiempo que aumenta el conocimiento implica una cierta estructura del Universo). En la actual etapa de desarrollo, nos inclinamos a suponer que tal carácter “laberíntico-infinitesimal” es una característica inmanente de todo lo existente. Pero también aceptar tal suposición como una tesis ontológica heurística sería bastante riesgoso. El desarrollo histórico del hombre es demasiado corto como para permitir la formulación de tales tesis como “verdades seguras”. Conocer una muy grande cantidad de hechos y sus relaciones puede llevar a una particular “cumbre gnoseológica”, tras lo cual la cantidad de preguntas sin respuestas comenzará a disminuir (y no como hasta ahora, a aumentar sin cesar). Para quien sabe contar hasta cien, la diferencia práctica entre un quintillón y el infinito en realidad no existe. El hombre como investigador del Universo es más bien un ser que apenas ha aprendido a hacer cuentas, y no un matemático que libremente hace malabares con los infinitos. Y agreguemos aún que la fórmula “terminada” de la construcción del Cosmos (si es que existe) se puede conocer llegando a la “culminación gnoseológica”, arriba mencionada. En cambio, un incremento de preguntas constante e incesante aún no prejuzga el problema, porque puede ser precisamente así que recién las civilizaciones que cuentan (supongamos) más de 100 millones de años de desarrollo ininterrumpido alcanzan la “cumbre gnoseológica”, así pues cualquier conjetura expresada antes sobre el tema carece de fundamento.


			[II] El abordaje fortuito-estadístico de los problemas de la tecnogénesis es, de acuerdo con la moda actual, utilizar la teoría del juego (cuyos inicios creó John von Neumann) aplicada a diversos temas sociales. Por otra parte, yo mismo a lo largo de este libro he recurrido a esos modelos. De todos modos, la complejidad real del problema no se deja encerrar en esquemas probabilísticos. Como he recordado antes, allí donde aparecen organismos altamente organizados, los cambios estructurales incluso muy pequeños pueden producir efectos notables. Fuera de eso, aquí se suma el tema de la “potenciación”. Se puede hablar de una “potenciación en el espacio”: el modelo sería, por ejemplo, la palanca, gracias a la cual un movimiento pequeño “se potencia”, como también una “potenciación en el tiempo”, cuyo ejemplo sería, por ejemplo, el desarrollo embrional. Hasta ahora no existe nada como una sociología topológica, que se ocupe de la relación de las acciones individuales en la estructura social entendida topológicamente. Algunas de estas estructuras pueden dar efectos de “potenciación”, es decir, una acción o un pensamiento de un individuo puede encontrar condiciones propicias para extenderse a la sociedad, además ese fenómeno puede incluso adquirir un carácter aluvional (fenómenos de este tipo aparecen en organismos muy complejos, como la sociedad o como el cerebro; en este último, por ejemplo, en forma de epilepsia, la cibernética recién comienza a interesarse). Por el contrario, otras estructuras pueden “apagar” las acciones singulares. Me referí a este problema en mis Diálogos. Desde luego, la libertad de acción en determinada estructura social depende del lugar que ocupa el individuo (el rey tiene más grados de libertad que el esclavo). No obstante, tal diferenciación es más bien trivial, porque no introduce nada nuevo al análisis de la dinámica organizativa: en cambio, diferentes estructuras prefieren o sofocan de diversas maneras las acciones individuales (por ejemplo, una idea de investigación). En realidad, es un asunto colindante con la sociología, la psicosociología, la teoría de la información y la cibernética. En esta materia todavía hay que esperar unos logros significativos. El modelo probabilístico que propone Claude Lévi-Strauss es erróneo, si se lo trata literalmente. Su valor reside en que postula la introducción del método objetivo en el campo de la historia de la ciencia y la historia de la tecnología, donde era obligatorio más bien el modo “humanista” de tratar los problemas, en el estilo: “el espíritu humano, sufriendo derrotas y obteniendo éxitos en el transcurso de la historia, finalmente aprendió a leer el Libro de la Naturaleza”, etc., etc.


			Lévi-Strauss sin duda tiene razón, subrayando el peso de la “hibridación informativa”, sobre el intercambio multicultural de bienes espirituales. Una cultura individual es un jugador solitario que emplea determinada estrategia. Recién cuando surgen coaliciones que reúnen diversas culturas se llega al enriquecimiento de la estrategia (al intercambio de experiencias), lo que aumenta considerablemente las oportunidades de ganar la “grande tecnológica”. Cito a Lévi-Strauss: “La posibilidad que tiene una cultura de totalizar este complejo conjunto de invenciones de todo orden que llamamos civilización depende del número y de la diversidad de culturas con las que participa en la elaboración a menudo involuntaria de una estrategia común. Y decimos número y diversidad...” (Lévi-Strauss, Claude, Raza e historia, Correo de la Unesco, marzo de 1992).


			Esa clase de colaboración no siempre es posible. Y no siempre una cultura está “cerrada”, o sea, aislada, como consecuencia de la ubicación geográfica (como el Japón insular, o la India tras el muro del Himalaya). Una cultura puede “encerrarse” estructuralmente, deteniendo de ese modo, tanto perfecta como inconscientemente, todos los caminos al progreso tecnológico. Seguramente, la situación geográfica tiene un gran significado, lo tuvo sobre todo en Europa, donde aparecían, cerca una de otra, culturas de diversos pueblos, las cuales se influían intensivamente (como se ve aunque fuera en la historia de las guerras…). Pero tal elemento fortuito no es una explicación suficiente. Debería ser una regla metodológica importante, siempre que sea posible, llevar las regularidades estadísticas a las determinísticas; la renovación de pruebas, frente a fracasos iniciales (recordaré aunque sea los inútiles intentos de “determinizar” la mecánica cuántica por parte de Einstein y sus colaboradores), no es un despilfarro, dado que la estadística puede (aunque no debe) ser precisamente una imagen difusa, un acercamiento borroso, y no un reflejo exacto de la regularidad del fenómeno. La estadística permite prever una cantidad de accidentes vehiculares en relación al clima, el día de la semana, etc. Pero el abordaje singular permite mejor evitar los accidentes (porque cada uno está provocado, separadamente, por causas determinadas, como baja visibilidad, frenos en mal estado, exceso de velocidad, etc.).


			Un ser de Marte, observando la circulación del “flujo automotor”, con sus “cuerpecitos-autos” en las autopistas terráqueas, con facilidad podría considerarlo un fenómeno puramente estadístico. Así pues, si el señor Smith, que todos los días va al trabajo en auto, cierta vez regresa a mitad de camino, ese ser lo consideraría un fenómeno “indeterminístico”. Mientras que Smith había regresado pues había olvidado el portafolio. Ese había sido el “parámetro oculto” del fenómeno. Algún otro no llega a destino porque recordó una cita importante o advirtió que el motor recalentaba. Así pues, diversos factores puramente determinísticos, en suma, pueden dar una imagen de cierto comportamiento promedio de una gran masa de fenómenos elementales, homogéneos solo en apariencia. El ser de Marte podría sugerir a los ingenieros terráqueos que ampliaran las rutas, lo que facilitaría la circulación del “flujo automotor” y disminuiría la cantidad de accidentes. Como se ve, un vistazo estadístico también permite la aparición de concepciones realmente útiles. No obstante, solo tomando en cuenta los “parámetros ocultos” permitiría una mejora radical: es necesario aconsejar al señor Smith que siempre deje el portafolio en el auto, al segundo conductor, que anote las citas importantes en una libreta, al tercero, que haga revisar periódicamente el estado técnico del auto, etc. El misterio del porcentaje constante de autos que no llegan a destino desaparece cuando se establecen los parámetros ocultos. Igualmente, puede esfumarse el misterio de las variables cambiantes en las estrategias creadoras de culturas con un preciso estudio topológico e informativo de su funcionamiento. Como ha advertido acertadamente el cibernético soviético Izrail Gelfand, también en los fenómenos extremadamente complejos se pueden descubrir sus parámetros esenciales y no esenciales. Con cuánta frecuencia se continúa una investigación estableciendo lamentablemente una y otra vez parámetros no esenciales... Tal carácter revisten, por ejemplo, las investigaciones sobre la correlación entre los ciclos de actividad solar y los ciclos de “prosperity” (por ejemplo, en Huntington). No se trata de que no exista tal correlación; ha sido descubierta; la cosa está en que estas correlaciones son demasiadas. En su libro, Huntington presenta tantas cantidades de ellas, que el problema de los motores del progreso naufraga en un océano de correlaciones. No tomar en cuenta las asociaciones, o sea las variables no esenciales, es por lo menos tan importante como la investigación de las esenciales. Naturalmente, de antemano no se sabe qué variables son fundamentales y cuáles no. Pero, precisamente, el enfoque dinámico y topológico permite renunciar al método analítico, que aquí no es útil.


			[III] Sacar conclusiones sobre el probable tipo de desarrollo civilizatorio en el Cosmos, basándose en la imperceptibilidad de señales y fenómenos astroingenieriles puede, desde luego, relacionarse con “concluir” sobre la existencia del telégrafo sin hilos en la antigua Babilonia (porque dado que los arqueólogos no encontraron cables, se ve que allí utilizaban radio…).


			Es todo lo que se puede responder a tal acusación. Cuando se hable de esto en la nota [VI], el crecimiento exponencial de una civilización por un tiempo prolongado no es posible. La hipótesis de la aniquilación después de un desarrollo tecnológico breve, de algunos miles de años, establece un determinismo absurdo (que debe desaparecer rápido toda civilización, porque si desapareciera solo el 99,999%, entonces del porcentaje restante aparecerían en breve, en miles de siglos, una enormes radiaciones expansivas abarcando galaxias enteras).


			Por lo tanto, queda solo una tercera hipótesis, la de una excepcional rareza de los “psicozoicos” (uno, como mucho dos o tres, por galaxia). Está en contradicción con el postulado fundamental de la cosmogonía (condiciones equivalentes en todo el Cosmos, y como conclusión, una alta probabilidad de que la Tierra, el Sol, nosotros mismos constituimos unos fenómenos comunes, por lo tanto, relativamente frecuentes).


			Por eso, la concepción de “recortar” la civilización del Cosmos, de modo que su actividad no sea fácil de advertir a escala astronómica, parece la hipótesis más probable. Precisamente por eso ha sido considerada como el hilo conductor de este libro.


			[IV] Todas las hipótesis analizadas establecen un modelo de Cosmos aceptado por Shklovski, o sea, del Universo “pulsante”, en el cual después de la fase de la fuga “roja” de las galaxias se llega a su concentración “celeste”. Una “carrera de trabajo” individual de tal “motor cósmico” dura alrededor de 20.000 millones de años. También existen otros modelos cosmogónicos, por ejemplo, el de Lyttleton, que cumple con las condiciones de un “perfecto principio cosmogónico”, que consiste en aceptar que el estado observable del Universo siempre es el mismo, o sea, que el observador siempre advertiría un cuadro de fuga de galaxias, tal como lo vemos hoy. Existe una serie de dificultades de carácter astrofísico que enfrenta este modelo, para no hablar de que establece la creación de materia a partir de la nada (en un volumen igual al de una habitación nace un átomo de hidrógeno una vez cada 100 millones de años). Por lo general, no se utilizan argumentos biológicos para discutir modelos cosmogónicos, no obstante hay que advertir que el infinitamente antiguo e inmutable Cosmos introduce una paradoja suplementaria, puesto que si el Cosmos existe hace infinito tiempo con una apariencia similar a su estado actual, entonces deberían haber surgido en él infinitas civilizaciones. Aunque fueran aterradoras y grandes las limitaciones de la duración de cada una de esas civilizaciones, alcanza con aceptar que una pequeña fracción traspasa el nivel de la astroingeniería, independizando la existencia de seres inteligentes del tiempo de duración limitado de su estrella-madre, para llegar a la conclusión de que en el Cosmos actual deberían existir infinitas civilizaciones (porque una pequeña fracción de infinito en sí mismo es infinito). Así pues, también esta paradoja en forma mediata inclina a aceptar la hipótesis sobre los cambios de estado del Cosmos en el tiempo.


			Entre paréntesis, la biogénesis no tiene por qué acaecer exclusivamente en sistemas planetarios, con una estrella central como fuente energética. Como lo advirtió Harlow Shapley (The American Scholar, nº 3, 1962), existen pasajes fluidos entre estrellas y planetas; también existen estrellas muy pequeñas y planetas muy grandes; además es altamente probable la presencia en el Cosmos de múltiples cuerpos “intermedios”, o sea, estrellas viejas, muy pequeñas, que poseen una superficie estable (corteza), calentadas por su interior, que se enfría con más lentitud. Sobre tales cuerpos, como conjetura Shapley, también pueden llegar a surgir diversas formas de homeostasis, es decir, vida. Sería distinta de las formas de vida planetarias, a causa de una serie de diferencias esenciales en las condiciones físicas: la masa de tales “estrelloplanetas”, por lo general, comparada con la terráquea es considerable (de otro modo se enfriarían demasiado rápido), además no poseen un Sol; o sea, son cuerpos solitarios, sumidos en una oscuridad eterna, por lo tanto las formas de vida que surgirían allí probablemente no desarrollarían el sentido de la vista.


			No le hemos dedicado lugar a esta por demás convincente hipótesis porque, dado que nuestra tarea era, no tanto el descubrimiento de todas las formas posibles de aparición de la vida y la civilización, sino solo aquellas cuya evolución probablemente recordaría la terráquea, nos hemos referido al Cosmos como la instancia que debería decidir sobre las posibles trayectorias de nuestra civilización. 


			[V] Introduciendo orden en el caos de las partículas elementales, la regla del octeto tiene como una de sus consecuencias el postulado de la existencia de partículas especiales, a las que Murray Gell-Mann llamó quarks (quark es una palabra que no significa nada, inventada por Joyce, aparece en su poema Finnegans Wake). De acuerdo con la regla del octeto, todas las partículas elementales están compuestas de quarks, partículas mucho más grandes que el protón, que al unirse muestran un enorme defecto de masa. A pesar de intensivas búsquedas, hasta ahora, no se ha logrado descubrir a los hipotéticos quarks en estado libre, y algunos investigadores se inclinan a considerar que se trata solo de una ficción matemática útil.


			[VI] Los problemas por el crecimiento exponencial en gran medida anticipan la futura suerte de la civilización, más de lo que se supone. Es posible un crecimiento exponencial de la cantidad de seres inteligentes, como también de información técnico-científica. El crecimiento exponencial de información y energía puede acaecer dentro de una relativa estabilización de la cantidad de seres vivos. Probablemente cada civilización trata de maximizar el ritmo del crecimiento de información técnico-científica, y seguramente también de fuentes energéticas accesibles. Porque faltan motivos, que pudiéramos imaginar, para desplazar los motivos de tal proceder. Una civilización, al entrar en la fase de la astronáutica, se torna enormemente “voraz” desde el punto de vista energético, dado que los vuelos galácticos (fuera del sistema solar propio) demandan cantidades de energía comparables a fracciones de potencia solar, si se manifestaran esos efectos relativistas, producidos por el acercamiento a la velocidad de la luz, que posibilitan el vuelo de ida y vuelta (planeta-estrella-planeta) en un tiempo del mismo orden que la vida de una generación (la tripulación de la nave). Así pues, incluso ante la limitación de la cantidad de seres vivos en el planeta, las necesidades energéticas de la civilización deberían crecer violentamente.


			En cambio, en lo atinente a la cantidad de información obtenida, incluso traspasar la barrera del crecimiento informativo no abre la clase de libertad para el crecimiento poblacional que sería deseable. Varios profesionales hoy ya ven las futuras consecuencias perjudiciales de una excesiva expansión demográfica (es decir, del aumento de seres vivos). Ante todo, ven dificultades resultantes de la necesidad de alimentar y equipar materialmente (vestimenta, vivienda, transporte, etc.) a una población planetaria en crecimiento exponencial. En cambio, los problemas socio-culturales del desarrollo de la civilización, que crece exponencialmente, no han sido, hasta donde sé, analizados con más precisión por nadie. Entretanto, a largo plazo pueden resultar factores decisivos para la necesidad de frenar el crecimiento demográfico natural, incluso si gracias al perfeccionamiento de la tecnología se pudiera asegurar hábitat y alimentación a masas de billones de seres humanos.


			Para eso parece típico el ejemplo de Freeman Dyson, el astrofísico que postula la creación de la “esfera de Dyson”, una esfera vacía construida con el material de los grandes planetas alejados del Sol a una unidad astronómica. Presume que cada civilización, ya después de algunos miles de años de existencia, está obligada por factores de naturaleza objetiva (ante todo por el crecimiento demográfico) a rodear su sol con una esfera vacía de paredes delgadas, lo que posibilitaría tanto la absorción de toda la energía de la radiación solar, como también la creación de una superficie enorme para el asentamiento de habitantes de esa civilización. Dado que la superficie interior de esa esfera, de cara al Sol, sería más o menos 1000 millones de veces más grande que la superficie de la Tierra, podría albergar 1000 millones de veces más gente que la Tierra. Así pues, dentro de la “esfera de Dyson” podrían vivir simultáneamente alrededor de tres a ocho trillones de personas.


			Dyson está tan convencido sobre la inevitabilidad de la construcción de “esferas circundantes al Sol”, que postula su búsqueda en el Cosmos, donde una esfera así debería ser observable como un lugar que expide una radiación estable de alrededor de 300 grados en la escala absoluta (presumiendo que transforma la energía radiante de su sol en diversas clases de energías, necesarias para fines industriales, que en definitiva abandonan la esfera en forma de radiación calórica).


			Es uno de los casos más asombrosos de pensamiento “ortoevolucionista” que conozco. En rigor, Dyson, luego de calcular la cantidad de materia contenida en todos los planetas de nuestro sistema, la potencia radiante del Sol, etc., llegó a establecer que tal obra de astroingeniería sería realizable (dado que la cantidad de materia alcanza para construir la esfera postulada, dado que de esa manera se podrá aprovechar toda la potencia de la emisión solar). Seguramente sería posible. No obstante, ese razonamiento supone en silencio que, en primer lugar, el crecimiento demográfico de los seres vivos hasta los trillones es deseable; y, en segundo término, que es posible en un sentido sociocultural (aceptamos que desde el lado técnico es factible).


			Todos los seres vivos, por lo tanto también los inteligentes, han sido dotados por la bioevolución de la tendencia a una reproducción superior a los índices de mortalidad. De allí, por cierto, que los humanos podrían aumentar su número a escala exponencial, pero no significa que deberían hacerlo.


			Es necesario advertir que tampoco la esfera de Dyson posibilita un crecimiento exponencial por un tiempo relativamente largo. Cuando el número de sus habitantes traspase una decena de trillones será necesario, o bien frenar el crecimiento demográfico, o bien buscar otros terrenos para la colonización cósmica (en sistemas estelares vecinos, por ejemplo). Así pues, primero podemos comprobar que la esfera de Dyson solo aleja el problema de la regulación del crecimiento demográfico, pero no lo soluciona. Luego, es necesario sopesar que cada sociedad es un sistema autoorganizado; todavía no sabemos nada acerca del tamaño límite de esos sistemas, pero sin duda esos sistemas no pueden crecer por demasiado tiempo. El sistema más numeroso que conocemos es el cerebro humano, un conjunto de alrededor de 12.000 millones de elementos (neuronas). Seguramente, son posibles sistemas con elementos en el rango de los billones, pero parece extraordinariamente dudoso que puedan existir sistemas homogéneos que cuenten con trillones de elementos. Más allá de cierto límite, se debe llegar a procesos de descomposición, a divisiones, y por ello a la desintegración socio-cultural. No se trata de ingenuos intentos de responder a preguntas como: “¿qué harían los trillones que vivirían en la superficie externa de la esfera de Dyson?” (aunque la suerte de esos seres parece más bien algo digno de lástima: la superficie de la esfera, tal como surge de los cálculos estimativos de la cantidad de material por unidad de su superficie, debe ser relativamente delgada y homogénea, por lo mismo, ni hablar de algún “paisaje”, montañas, bosques, ríos, etc.), por lo tanto no se trata de encontrarles algunas “artes y oficios”. Se trata de que trillones de seres conviviendo no pueden poseer una cultura común, una tradición sociocultural, que fuera aunque sea algo parecida a cualquier cosa que conozcamos de la historia del hombre. La esfera de Dyson separa del cielo estelar, también liquida los planetas, por lo tanto renuncia a las condiciones que existen en ellos, es un producto artificial, algo del estilo de una ciudad billones de veces aumentada y circundando el centro del sistema. Algunos cálculos simples demuestran fácilmente que tal orden en su marco, que el aprovisionamiento de sus habitantes en los medios imprescindibles para subsistir es realizable solo con la condición de que los habitantes de esa esfera permanecerán prácticamente toda la vida cerca de donde han nacido.


			Esos seres no podrían viajar por motivos puramente físicos (digamos que en el marco de la esfera de Dyson existirían “lugares atractivos”: atraerían, no a millones de turistas como hoy, sino a cientos de miles de millones). Dado que la civilización técnica significa aumento de la cantidad de instalaciones mecánico-técnicas por habitante, la superficie de la esfera de Dyson no sería tanto una ciudad, sino un edificio fabril 1000 millones de veces más grande que la superficie de la Tierra, o también un parque industrial. Se podría continuar con la enumeración de tales, hablando eufemísticamente, “incomodidades” de una existencia de trillones. De ese modo, se lleva al absurdo toda la idea de progreso, dado que por él entendemos el crecimiento de las libertades individuales, y no su empequeñecimiento, y sería bastante particular esa “libertad de reproducción ilimitada” (por otra parte, como ya señalé, aparente), en cuyo altar habría que ofrendar una gran cantidad de otras libertades.


			Civilización no significa el aumento de todas las libertades posibles. La libertad de los cocineros caníbales, la libertad de autolesionarse y muchas otras en todo el mundo ya han sido tachadas en la magna charta liberatum de la sociedad en desarrollo tecnológico. En realidad, es difícil comprender por qué la libertad de reproducirse debe quedar inamovible, incluso si llevara a la total inmovilidad individual, al destrozo de la tradición cultural, a la renuncia —literal— de la belleza de la Tierra y el cielo; en tanto que la visión de trillones de “esferas de Dyson”, como principal continuidad del desarrollo de todos los seres inteligentes del Cosmos, me parece apenas un poquito menos monstruosa que la visión de Von Hörner, la autoaniquilación de los psicozoicos. De todos modos, ninguna civilización con crecimiento demográfico exponencial es posible, dado que en algunos centenares de miles de años poblaría todo el Cosmos visible hasta los más lejanos cúmulos metagalácticos. Si la esfera de Dyson retrasará solo en unos miles de años la regulación de la natalidad, hay que decir que es un precio realmente espantoso por una falta de acción dictada por el sentido común en el momento apropiado. Traje a colación la concepción de Dyson más bien por su curiosidad antes que por el interés genuino que pueda despertar. La “esfera de Dyson” es imposible de construir, como lo señaló el astrónomo Davidov (“Priroda”, 1963, n.º 11). No es posible ni como una esfera de pared delgada, ni como sistema de cinturones anillados, ni como segmento esférico, dado que en ningún caso puede llegar a ser una construcción duradera dinámicamente, ni siquiera por muy corto tiempo.


			[VII] El profesor J. Jodakov aporta unas observaciones en extremo interesantes sobre el tema del “geocentrismo” reinante en la química (“Priroda”, n.° 6, 1963, editada por la Academia de Ciencias de la urss). Llama la atención sobre la relatividad de la característica de los elementos, dado que ella solo expresa la relación de determinado elemento con respecto a otros. Así, por ejemplo, es relativo el concepto de “inflamable”: consideramos que el hidrógeno es inflamable, porque se quema en una atmósfera de oxígeno. Si la atmósfera de la Tierra estuviera compuesta por metano, como la atmósfera de los grandes planetas, consideraríamos que el hidrógeno es un gas no inflamable, y el oxígeno como inflamable. Lo mismo sucede con los ácidos y bases: cambiando el agua por otro solubilizador, las sustancias que en un medio acuoso aparecen como ácidos se convierten en bases, los ácidos débiles se convierten en fuertes, etc. Incluso la medida de “metalidad” de un elemento, o sea, el grado en el cual se manifiestan las propiedades de los metales, es una relación de un elemento dado respecto al oxígeno. El oxígeno, como alguna vez advirtió Jöns Berzelius, es un eje, alrededor del cual gira toda nuestra química. No obstante, el oxígeno ocupa un lugar excepcional en la Tierra, y no en comparación con todos los elementos existentes. El hecho de que en la Tierra sea particularmente abundante, fue decisivo para la aparición de una química tan “geocéntrica” como la que utilizamos. Si la corteza terrestre se compusiera de otros elementos, y sus concavidades se hubieran llenado con otros líquidos y no con agua, tendríamos una clasificación de elementos diferente y evaluaríamos sus propiedades químicas de un modo muy distinto. En planetas como Júpiter, el nitrógeno sustituye al oxígeno en el rol de elemento de carga eléctrica negativa; en planetas de ese tipo, el oxígeno, a causa de su rareza, no puede tener mayor significado. En esos cuerpos, el agua es remplazada por el amoníaco, que surge de la unión de hidrógeno con nitrógeno; el calcio por cianuro de calcio; el cuarzo por uniones nitrogenadas de silicio y arcilla, etc. También deberá ser la meteorología de un planeta “nitrogenado”, y todas esas uniones, sin dudas, también influirán de modo decisivo sobre los procesos autoorganizativos (bioevolución) en tales entornos, por lo cual hipotéticamente (por ahora) podrían aparecer organismos vivos no proteínicos.


			[VIII] En la realidad no hay “sistemas simples”. Todos son complejos. No obstante, en la práctica se puede evitar esa complejidad, porque no influye sobre lo que nos importa. En un reloj común, compuesto por una esfera, resortes, espiral, ruedas dentadas, acontecen procesos de cristalización, fatiga del material, corrosión, flujo de cargas eléctricas, dilatación o contracción de las piezas, etc. Esos procesos prácticamente no tienen influencia sobre el funcionamiento del reloj como máquina simple, que sirve para medir el tiempo. Análogamente, ignoramos miles de parámetros visibles en cada máquina y en cada objeto, se entiende que hasta cierto punto: dado que esos parámetros existen de verdad, aunque sin ser tomados en cuenta por nosotros, con el tiempo cambian tanto que la máquina ya no puede funcionar. La ciencia consiste en descubrir las variables fundamentales y al mismo tiempo en ignorar las variables no esenciales. Una máquina compleja es aquella en la cual no se pueden ignorar muchos parámetros, porque todos ellos tienen una participación importante en su funcionamiento. Una máquina tal es, por ejemplo, el cerebro. No significa que una máquina así, si es un regulador, como el cerebro, deba tomar en cuenta todos los parámetros. Se puede ver una cantidad prácticamente infinita de ellos. Si el cerebro tuviera que tomarlos en cuenta, no podría realizar sus funciones. El cerebro “no debe” tomar en cuenta los parámetros de átomos, protones, electrones individuales, con los cuales está construido. La complejidad del cerebro, como en general la de cualquier regulador, y más ampliamente, la de cualquier máquina, no es su cualidad, sino más bien un mal necesario. Es una respuesta constructiva de los organismos, de la evolución, a la complejidad del entorno en el cual existe, porque solo una gran diversidad del regulador puede provocar una gran complejidad del medio. La cibernética es la ciencia acerca de cómo regular el estado y dinámica de los sistemas reales, a pesar de su complejidad.


			[IX] Aunque pueda parecer insólito, sobre el tema de qué es realmente una teoría científica existen muchos puntos de vista contrarios en pugna. Y eso incluso en el marco de una sola cosmovisión. Las concepciones de los creadores mismos de la ciencia no son para nada más fiables que la opinión de un gran artista sobre su propio método creativo. Los motivos psicológicos pueden constituirse en fuentes de una doble racionalización del recorrido del pensamiento, que el propio autor no es capaz de reproducir con precisión. Así, por ejemplo, Albert Einstein estaba completamente convencido de la existencia del mundo exterior objetiva e independientemente del hombre, como también de que el hombre puede conocer el plano de su construcción. Eso se puede entender de varias maneras. Seguramente, cada nueva teoría constituye un paso adelante en relación con la anterior (la teoría gravitacional de Einstein en relación con la teoría de Newton), pero de allí no resulta necesariamente que exista, o sea, que pueda existir, una “teoría última”, que será el final en el camino del conocimiento. El postulado de la unificación de fenómenos en una teoría homogénea (en la teoría del campo, por ejemplo), parece verificar en el transcurso de la física clásica, que iba a partir de teorías que abarcaban campos de fenómenos separados hacia concepciones cada vez más totalizadoras. No obstante, no tiene por qué ser así en el futuro; incluso la creación de la homogénea teoría del campo, que abarca tanto los fenómenos cuánticos como los gravitacionales, no probaría que fuera verdad (que el postulado de homogeneidad sea cumplido por la Naturaleza), dado que no es posible conocer todos los fenómenos, por lo tanto tampoco es posible enterarse si una teoría nueva (inexistente) también los abarca. De todos modos, el científico no puede trabajar pensando que crea solo un eslabón efímero, pasajero del proceso cognitivo, aunque sostuviera precisamente esas concepciones filosóficas. Una teoría es “verdadera por un cierto tiempo”, es lo que muestra toda la historia de la ciencia. Luego, cede lugar a la teoría siguiente. Es completamente posible que exista algún valor límite de las construcciones teóricas, el cual la mente humana no sea capaz de traspasar por sí solo, pero que podría hacerlo con la ayuda de, digamos, un “potenciador de inteligencia”. En ese caso, se abre más camino de progreso, con lo cual de nuevo no se sabe si también a la construcción de los “potenciadores” no la obstaculicen, en algún nivel de complejidad, las regularidades objetivas, ya imposibles de trascender, así como no se puede superar, por ejemplo, la velocidad de la luz.


			[X] Entre los sistemas investigados por la cibernética técnica se distingue su clase, que tanto recuerda los postulados generales constructivos del cerebro, como para llamarlos “biológicos”. Son sistemas que pudieron haber aparecido en el camino de la evolución natural. Ninguna de las máquinas construidas podría haber aparecido así, dado que no son capaces ni de una existencia independiente, ni de la autorreproducción. Mediante el “método evolutivo” solo puede surgir un sistema biológico, o sea aquel que en cada momento de su existencia se adapta al entorno. Tal sistema con su construcción expresa no solo esos objetivos actuales, a los que sirve, sino que al mismo tiempo muestra el camino que ha sido recorrido evolutivamente para que haya podido aparecer. Engranajes, alambres, goma, etc. no pueden unirse por sí solos en un generador. Un organismo multicelular surge a partir de una sola célula no solo porque lo exigen sus actuales tareas vitales, sino también porque los organismos unicelulares existían antes de los tisulares y podían unirse en conjuntos (colonias). A raíz de esto, los organismos biológicos son homogéneos, al contrario de las máquinas comunes. Gracias a eso, un regulador biológico puede funcionar incluso sin ninguna localización funcional. He aquí un ejemplo de la Cibernética técnica, de Alexey Ivakhnenko. Sobre una “tortuga” cibernética colocamos una máquina digital. No tiene ningún “receptor”, solo una instalación que mide la calidad de su funcionamiento. Esa “tortuga”, moviéndose por la sala, buscará un lugar donde el calor, la luz, las vibraciones, etc., las alteraciones influyan lo menos posible sobre la calidad del trabajo de la máquina. Ese sistema no tiene “sentidos”, no “distingue” la luz, la temperatura, etc. “Todo él” siente la presencia de esos estímulos, y por eso lo incluimos en el tipo biológico. Cuando el cambio de calor influya negativamente sobre cierta parte de la máquina, el aparato que mide la calidad de funcionamiento, observando su caída, pondrá en marcha a la “tortuga”, que comenzará a vagar buscando un lugar “mejor”. En algún otro lado, una vibración altera el trabajo de otra parte de la máquina, la reacción será la misma: la tortuga se alejará, buscando las condiciones óptimas. El sistema no debe estar programado previendo todas las alteraciones posibles: el constructor puede no prever, por ejemplo, los factores electromagnéticos, pero si empeoran las funciones de la máquina, la “tortuga” buscará las condiciones aptas para la “vida”. Tal sistema funciona por el método de prueba y error, inseguro, si el problema es demasiado complicado, o si la alteración perjudica con retardo (la radiactividad, por ejemplo). Dado que adaptarse no siempre significa conocer, un regulador biológico no está obligado a ser el “modelo más perfecto de máquina gnóstica”. Es totalmente posible que el ideal de tal máquina haya que buscarlo no en la clase de reguladores biológicos, sino en alguna otra clase de sistemas complejos, de los que se ocupa la cibernética.


			[XI] El enfoque probabilístico-estadístico del método de transmisión informativa permite, de un modo casi matemáticamente exacto, acercarse al problema de la bisexualidad y las consecuencias perjudiciales de la endogamia (inbreeding), o sea, de la cruza de individuos con un parentesco cercano. Porque la probabilidad de que cierta cantidad de individuos posean los mismos defectos genéticos (mutaciones recesivas) es tanto mayor cuanto más cercano es su parentesco, y si son de los mismos padres, la probabilidad es la mayor de todas. Entonces, también la posibilidad de la aparición de mutantes fenotípicos es la mayor siempre que, desde luego, la información genética de estos individuos haya sido dañada; la endogamia de individuos cuyos genotipos no poseen defectos no puede producir ninguna consecuencia negativa.


			Si tenemos una serie de diversas linotipos, que imprimen textos matemáticos de una clase tal que cada error de composición provoca una deformación fundamental del contenido, está claro que comparando entre sí los mismos textos, impresos por diversas linotipos, obtendremos un material que nos permita la plena reconstrucción de la información primigenia, dado que es altamente improbable que diversas máquinas cometan errores en los mismos lugares del texto. Si en cambio tenemos una serie de linotipos idealmente iguales, que a raíz de un particular defecto constructivo cometen siempre unos errores análogos, entonces la comparación (“lectura”) de los textos compuestos en ellas no permitirá la reconstrucción de la información, porque estará dañada en los mismos lugares. Desde luego, si las linotipos no cometen ningún error, el problema desaparece; lo mismo ocurre con el envío de información biológica.


			[XII] “Demostrar la no contradicción de cierto sistema es lo mismo que demostrar que en él no existe ninguna oración A tal, que en ese sistema se pueda deducir tanto A, como también no-A. Comprobar la totalidad de cierto sistema significa comprobar que cualquier oración de ese sistema, sea esta o sea su negación, puede ser deducida”. (Markowić, M, Formalizm w logice wspólezesnej, 1962, p. 52, Varsovia)


			[XIII] Aunque al optimista le pueda parecer fascinante y prometedora la perspectiva de la puesta en marcha de la “cría de información”, este fenómeno, realizado en la civilización, seguramente no constituya la panacea definitiva para todos los problemas. En primer lugar, la “cría” incluso puede agudizar, y no sofocar, la crisis relacionada con la aparición de un exceso de información. Hasta ahora, la humanidad no conocía los problemas del exceso (fuera del exceso de derrotas y plagas…), por eso no podemos imaginarnos del todo los métodos eficaces de procedimiento en situaciones en las cuales no se abre un camino para la acción, sino cientos, quizás hasta miles, simultáneos. Se podría actuar, por ejemplo, (como nos informe sobre ello el actual “conjunto de informaciones” producido por la “cría”) de un modo A, B, C, D, E, etc., etc. y al mismo tiempo cada una de esas acciones nos promete mucho, pero también excluye automáticamente todas las otras acciones (digamos, por ejemplo, que el hombre puede ser reconstruido biológicamente de modo que se convierta en un ser casi indestructible, pero al mismo tiempo eso lo obligará a frenar muy radicalmente el crecimiento demográfico, porque dado que nadie o casi nadie muere, a un ritmo creciente el mundo se torna cada vez más apretado). Los criterios de procedimiento práctico decisivo con frecuencia pueden desactualizarse (por ejemplo, el criterio de beneficio económico o ahorro energético deja de funcionar cuando la fuente de energía es un proceso material prácticamente inagotable). Cuando, fuera de eso, las necesidades básicas están totalmente satisfechas, aparece en primer plano el problema “y ahora qué”, si crear nuevas necesidades y, si es así, entonces cuáles. Está claro que ninguna “cría de información” puede dar una respuesta a tales dilemas, dado que tal “cría” solo presenta alternativas de procedimiento, muestra qué se puede hacer, pero nunca si corresponde hacerlo. La decisión no puede ser mecanizada; eso sería posible solo como consecuencia de una transformación social tal que se convertiría en extraña, a nuestro entendimiento, a aquello que es humano. El aumento de la “libertad de información”, o sea la cantidad de caminos posibles para proceder, implica el aumento de la responsabilidad por las decisiones asumidas, por los actos de elección. La renuncia a tal elección, desde luego, físicamente posible (el electrocerebro-gobernante decidiendo sobre qué hacer con la humanidad), parece inaceptable para motivos extrafísicos. En segundo lugar, la “cría informativa” de verdad no puede entregar “conocimiento de todo”, “cualquier conocimiento”, “todo el conocimiento que es posible”. Desde luego, uno puede presentar toda una jerarquía, toda una estructura compleja de eslabones portadores de información y recolectores de información, de los cuales unos cumplen el rol de “sacadores” de conocimientos sobre hechos y sus relaciones con el mundo, otros estudian las relaciones de las relaciones, buscan las regularidades de orden superior, otros más se ocupan de ordenar los resultados entregados por aquellos, para que en la “emergencia” de toda esa gigantesca pirámide de compresiones reversas aparezcan solo las informaciones que puedan resultar útiles, aun en el más amplio sentido, para la civilización, que ha puesto en marcha esa maquinaria. No obstante, en definitiva la sola actividad de esa pirámide de la “cría” no puede alejarse demasiado de aquello que constituye —en un sentido amplio— el contenido material y espiritual de una civilización en determinada etapa de desarrollo. En caso contrario, “desgajándose” de su madre humana, esa “cría” produciría informaciones no solo inútiles, sino también incomprensibles, imposibles de traducir a la lengua que utiliza la civilización. Por otra parte, ese fenómeno de “desgajamiento”, “salto al futuro”, “erupción informativa” también por eso sería una catástrofe antes que un verdadero salto de desarrollo, dado que desde el momento en que la “cría de información” aventaje el estado actual del conocimiento, se pierden y desaparecen los criterios de cribado de información sin importancia, y por lo mismo la “cría” misma se transforme de pronto en una “bomba”, quizá ya no de mega, sino de gigabits, en un Moloch, que con los océanos de informaciones que produce, crea el más extraño de los diluvios.


			Para entenderlo mejor, digamos que en el Neolítico, y aún en la Alta Edad Media, comienza a funcionar la “cría de información”, que entrega conocimientos sobre las tecnologías del siglo XX, sobre la técnica atómica, la cibernética, la radioastronomía, etc., etc. Fuera de toda duda, esa civilización no sería capaz de aceptar, ni comprender, ni digerir, ni realizar una pequeña fracción de todo ese alud informativo. En menor medida aún, sabría adoptar las apropiadas, o sea sensatas, decisiones tácticas y estratégicas (si producir armas nucleares o no, si producir nuevas tecnologías en forma masiva, o limitarse a unas pocas, o incluso a una sola, etc.).


			La “cría de información”, si de verdad es realizable, es —desde el enfoque más optimista— una instalación “conectada al mundo”, la cual, investigándolo de un modo específico, averigua aquello que es materialmente posible (se puede realizar). Por lo tanto, esa “cría” puede descubrir que se puede construir un láser, una productora energética de neutrinos, que de determinado modo se puede (digamos) cambiar el ritmo del paso del tiempo, el campo gravitacional, que los procesos en apariencia irreversibles (como algunos biológicos, por ejemplo) de tal y tal manera se pueden revertir, etcétera. Tal cría parece valiosa, sobre todo, si se le encomiendan tareas concretas, dentro de un cierto marco. En cambio, si se la deja librada a su suerte, rápidamente producirá tal exceso de información, en la cual se empantanará también ella, y sus creadores. Todo el chiste está en que es una cría “irreflexiva”, que produce tanto información sobre asociaciones de fenómenos increíblemente importantes para la civilización (que, digamos, se puede viajar entre galaxias de tal o cual manera), como también sobre asociaciones por completo irrelevantes (que, por ejemplo, las nubes de Júpiter se pueden teñir de color pajizo). Hasta que los selectores de esa “cría de información” se encuentren bajo el influjo activo de seres inteligentes, podrán hacer una efectiva elección de informaciones. Pero si se alejaran (desgajaran) de los métodos de tal selección racional, por ingresar al área de
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